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Ecologismo echa raíces entre ticos

• Solo el 16% no se preocupa por el ambiente

Vanessa Loaiza N.  vloaiza@nacion.com 
El 36 por ciento de los costarricenses tiene conocimientos ecológicos, preocupación por el ambiente y realiza prácticas conservacionistas, ya sea por convicción o por interés económico.

Aunque esos ciudadanos están lejos de constituirse en mayoría, otro 48 por ciento podría unírseles con el tiempo, porque ya posee algunos conocimientos, manifiesta preocupaciones sobre el tema y ejerce prácticas ambientales.

Juntos, esos costarricenses marcan una esperanzadora tendencia de la cual solo se exceptúa un 16 por ciento que carece de valores ambientales y no se siente preocupado por lo que ocurre en su entorno natural.

Convicciones y actitudes

Entre los más conscientes, un 22 por ciento es conservacionista por convicción y el restante 14 por ciento tiene conocimiento de los problemas, pero actúa guiado por el interés de ahorrar en el uso del agua, la luz y otros bienes.

Del 48 por ciento en posición intermedia, la mitad dice estar dispuesta a cambiar de actitud para favorecer el ambiente. El resto no tiene esa disposición, pero posee valores y prácticas que lo alejan del extremo de la despreocupación.

Estas conclusiones se desprenden de la encuesta hecha por la firma Unimer Research International y patrocinada por La Nación, Amanco, Procter & Gamble y la Universidad Latinoamericana de Ciencia y Tecnología.

El estudio es el primero de este tipo en el país y se ejecutó entre el 5 y el 20 de agosto, mediante reuniones de grupos y una encuesta nacional de 1.403 personas de entre 16 y 65 años. Los resultados tienen un nivel de confianza del 95 por ciento y un margen de error máximo de 2,6 puntos porcentuales.

Para determinar el número de costarricenses perteneciente a cada nivel de compromiso ambiental, los conductores del estudio hicieron preguntas reveladoras de las actitudes, conocimientos y prácticas relacionadas con el medio. Luego, le asignaron valores a las respuestas según fueran más o menos favorables al conservacionismo y así determinaron el grado de compromiso del entrevistado con la ecología. 

Buenos hablando, pero . . .

Aunque las tendencias son alentadoras, los resultados todavía no permiten echar las campanas al vuelo.

Pese a que siete de cada diez ticos están preocupados por el ambiente, eso no significa que hagan algo por preservarlo, dice Édgar Gutiérrez, director del Observatorio del Desarrollo de la Universidad de Costa Rica.

Rodrigo Gámez, director general del Instituto de Biodiversidad (INBio), afirma que lo importante es fomentar una cultura ecológica, para que los costarricenses aprendan a valorar la riqueza natural como un bien que se deteriora y agota.

Para Gámez, el tico está acostumbrado a disfrutar de la naturaleza, pero no ha aprendido a preservarla con actitudes apropiadas en su casa y trabajo.

Quién es quién

El grupo más avanzado lo integran hombres y mujeres por igual. Sin embargo, el 22 por ciento que practica el conservacionismo por convicción se nutre en mayor medida de personas de entre 25 y 40 años, miembros de los niveles socioeconómicos medios y altos, habitantes del área metropolitana y universitarios. 

En el 14 por ciento que practica el conservacionismo por razones utilitarias, los grupos más numerosos están integrados por los mayores de 30 años, los habitantes de las áreas rurales y los miembros de los estratos sociales medio-bajo y bajo. Además, en este grupo son numerosos quienes apenas completaron la primaria o carecen de estudios.

En el 48 por ciento que conforma el grupo intermedio predominan los mayores de 30 años y quienes cursaron primaria o no tienen estudios.

De ellos, los que están dispuestos a cambiar sus actitudes para preservar el ambiente provienen, en mayor número, de estratos medios-bajos y bajos, así como de áreas rurales. En este subgrupo hay más hombres que mujeres.

Entre los miembros del grupo intermedio sin disposición al cambio predominan las mujeres y las personas de estratos medios y bajos de todo el país. 

Los despreocupados

Por último, del 16 por ciento que no tiene noción de los problemas ecológicos, un 8,3 por ciento no realiza prácticas preservacionistas y el 7,3 por ciento restante lo hace sin convicción, simplemente por motivos económicos.

Los primeros son hombres y mujeres por igual. Las personas de entre 16 y 24 años son las más numerosas en este grupo, así como las de estrato medio y las del área metropolitana

El 7,3 por ciento que solo actúa por interés tiene un fuerte componente femenino y de personas que superan los 30 años, así como de quienes habitan el área metropolitana y provienen de estratos medios y bajos.

	80%
pide más inversión del Gobierno en el ambiente 




Preocupados por el barrio

El 53 por ciento de los ticos cree que el ambiente en Costa Rica está empeorando, principalmente por la descontrolada contaminación de los ríos y el aire, la tala indiscriminada de los bosques y el mal manejo de la basura.

Sin embargo, las preocupaciones ambientales de la mayoría se restringen al medio más inmediato, como el barrio donde viven. Aún en ese caso, los ciudadanos muestran un grado altísimo de conformismo y están dispuestos a aceptar diversos males mientras se cumplan ciertas condiciones básicas.

El 66 por ciento de los consultados por la firma Unimer Research International evaluó la calidad del ambiente en que vive como buena o muy buena; pero lo que más le importa es que se respire aire puro, que el aspecto del barrio sea agradable y que las calles estén limpias.

En segundo plano quedan otros factores, como el ruido, las aguas negras en los ríos, las construcciones en sitios indebidos o que alguna empresa contamine la comunidad.

No obstante, conforme aumenta el nivel socioeconómico, también crece el porcentaje de personas que se quejan porque no respiran aire puro, no disponen de suficiente agua potable, hay mucho ruido y los ríos cercanos están sucios.

Según el director superior del Sistema de Áreas de Conservación (SINAC), Raúl Solórzano, eso significa que el tico "no piensa solidariamente en el tema ambiental".

"Nos encapsulamos en el barrio en que vivimos y nos sentimos ajenos a los problemas que aquejan al resto del país, porque pensamos que no es asunto nuestro", agregó Solórzano.

¿Qué es más importante?

Por eso el tema ambiental fue considerado el menos importante de una lista de cinco problemas que aquejan al país. El problema apenas acaparó un 10 por ciento de las menciones de los entrevistados.

Lo superan el desempleo, con el 30 por ciento de menciones; la violencia, con el 22 por ciento; la pobreza, con el 19 por ciento, y el costo de la vida, con el 18 por ciento.

Eso sí, al jerarquizar los problemas ambientales, 33 por ciento menciona en primer lugar la contaminación de los ríos, 24 por ciento señala la contaminación del aire, 22 por ciento la tala de árboles y 21 por ciento el mal manejo de la basura.

¿Quién tiene la culpa? 

A la hora de repartir culpas, los entrevistados dicen que todos contaminamos, pero lo hacen en mayor medida los hombres, los jóvenes, los más ricos y los que viven en la ciudad. A Vea Gráficos adjuntos.

Un 28 por ciento achaca la culpa a las empresas privadas, 26 por ciento a los ciudadanos y solo un 4 por ciento al Gobierno. El 42 por ciento restante cree que todos contaminamos por igual. 

Por eso es congruente que ante la pregunta ¿quién debe ser el líder en la conservación del ambiente?, 37 por ciento de los encuestados dice que "todos" por igual, 32 por ciento que el Gobierno, 26 por ciento que los ciudadanos y 5 por ciento que las empresas privadas.

Además, un 80 por ciento recalcó la necesidad de que el Estado invierta más en la preservación de la naturaleza.

Actualmente, el Sistema Nacional de Áreas de Conservación apenas cuenta con ¢4.500 millones anuales para el manejo de las zonas protegidas, y la mayor parte de ese dinero se invierte en salarios.

El 95 por ciento de los encuestados opina que el Gobierno debe legislar para proteger el ambiente, independientemente de si eso le gusta a la gente o a las empresas.

